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IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
M I S C E L A N E A . 
Según noticias de Hunan (China) ha sido bárbaramente 
oiartirizado por los tribunales ordinarios de Shang-ningliieD, 
pueblo de la provincia citada, un chino cristiano llamado Juac 
Lieii-penkiaw. 
Parece ser que los habitantes de dicho pueblo, estrerna-
damente hostiles al cristianismo, le acusaron de practicar artes 
diabólicas. Llevad;) el mártir de que nos ocupamos ante el t r i -
bunal, fué desnudado y azotado para que decís-rase que los 
crwlianos eran los causantes de todos los •males que sobre 
eilos pesaban, é intimado para que renunciase á su fé. 
Después de sufrir coa heroica resignación el principio de 
un cruel martirio, fué abandonado por sus verdugos mientras 
deliberaban sobre su suerte. 
El resultado. de estas deliberaciones fué el condenarlo á 
ser quemado vivo, no sin haber insistido antes en hacerle re-
negar de su fe, pero todo fué inútil; n i ios tormentos sufridos, 
n i el desgraciado fía que le esperaba, le hicieron retroceder un 
paso en la senda emprendida, decidido como estaba á verter su 
sangre en pro de la religión cristiana., 
Kl desdichado Juan fué atado á un poste colocándole s--4>re 
los hombros un barril, dejando un pequeño espacio entre su 
cuerpo y ei círculo que lo limitaba; luego encendieron unos 
hachones que colocaron á la altura de su cintura, i o cual pro-
ducía ía natural entrada del humo hácia la cabeza. E! re-
sultado de este suplicio terminó con el desmayo de la victi-
ma y una gran hemorragia por ojos, boca, orejas y na-
riz. 
Cuando hubo recobrado el sentido, fué colocado sobre una 
pira de leña, untándole el cuerpo con materias resinosas; y 
y prendieron fuego á la leña. El víctima de tan inoalificable 
acto rezaba mientras le fué posible, ofreciéndole á Dios enalta 
ver el sacrificio de su vida. 
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fkclaccion y administración calle de Me- Se insertan anuncios, edictos y comu 
nicados ¡í precios convencionaieo, aories. 
« 4 a iohumacion y cremacioa de los cadáveres, (continuación)-por E. P.. 
—A; mi amig-o, D. B. Martínez Duran, contestación á su oda aLa Mu-
jer.» _por T: de R.-—Madrigal, por J, Q.—k la la Cueva de Menga, 
soneto.por B. M. D.—Á'cierta niña, por L . A. 
MIL mmmmi mu mmmm 
DE LOS CADÁVERES. 
BOSQUEJO HISTÓRICO, ECONÓMICO Y MÉDICO. 
\\ (Continuación], 
Varios puntos de vista tiene el estudio económico de los 
cementerios, comparados con la incineración que se propone: 
el costo délos cementerios, el valor de los terrenos en ellos 
empleados, y sustraídos por ende á la agricultura; la pérdida 
de las sustancias que entran en la composición del organis-
humano, y que pueden utilizarse como abonos, y , por fin, 
la esterilidad de la tierra y otros desastres, como consecuen-
cia de las inhumaciones. Veamos el valor que haya de darse 
á estos asertos. 
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La Gacela de Bruselas publicó un artículo en 30 de 
Marzo de 1870, y en él afirmaba, que siendo 2.500 las po-
blaciones de Bélgica, y suponiendo de tres hectáreas cada 
uno de sus cementerios, resultaban 7.500 hectáreas sustraí-
das á la agricultura, cuyo valor, del todo improductivo, pe-
dia computarse en 30 ó 40 millones de francos. 
E l Sr. Fleury en la Revista Católica confutó tales cál-
calos, refiriéndose á la estadística territorial, resultando que 
solo ocupaban los cementerios de Bélgica poco más de 481 
hectáreas en 1839 ó á 750, teniendo en cuenta el aumento 
de población, y que en vez de 30 ó 40 millones de francos, 
solo resultan unos 4, que, repartidos entre los 5.200.000 bel-
gas, corresponde á menos de franco por cabeza. 
El número de muertes habidas en España en 1866 fué de 
463,684, y en 1867 el de 487,151 que da un término medio, 
de 475.417.5, que multiplicado por 5 supuesto que cada cin-
co años pueden renovarse los enterramientos, nos dan una 
cifra de 2,377.000 sepulturas en números redondos, con 
las que se puede subvenir á las necesidades de cinco años, 
É i Dr. Creus después de una série de curiosos eálculoSy 
basados en esos datos, viene á deducir, aún después de con-
ceder doble terreno, que con 1.700 hectáreas hay terrenos sufi-
cientes para las^  inhlimaciones de diez años. Coa respecto 
ai valor de estas tierras, aún dándoles la categoría de bue-
nas, nos encontrarérnos con que, considerando cada hectárea 
á 10.000 reales, su valor no pasarla de 16 000.000 que, repar-
tidos entre 16 millones de habitantes de España, darán poco 
más de un real de gasto para cada habitante. Consultando 
la estadística tan estimada entre los sabios, del Sr. Mauricio 
Klok, resulta que en Españ hay para cada 100 hectáreas, 
20,8 de prados, viña y bosques; 41,8 de tierras en cultivo de 
cereales y 37.3 con la calificación vaga de otros terrenos. 
Pues bien, á la vista de estos guarismos, y más aún, á la 
vista de estos guarismos, y más aún, á la vista de los ex-
tensos eriales que por doquiera el viajero encuentra en nues-
tra patria ¿puede ser atendible, ni aún sério, el argumento 
que se haya fundado ó pueda apoyarse en el desperdicio p^ra 
campos santos de 1.700 hectáreas de terreno? Después de es-
tas consideraciones ¿con qué justicia se intenta arrebatar á. 
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las familias el placer y el consuelo de manifestar de algua 
modo su respeta y §u cariño á sus deudos que murieron? ^ 
Qué motivos hay para cerrar esta puerta también á las bi -
llas artes, que tantas tienen ya cerradas en este siglo de po-
sitivismo, en el que parece que no hay eco, ni aún auditorio, 
sino para la frase « de lo que gano y lo que pierdo?» Y pres 
cindiendo de esto ¿qué cosa más barata que un hoyo que 
se hace en la tierra y con la tierra se cubre, y una sencilla 
cruz que indique el sitio en que yace el cuerpo de una per-
sona redimida con la preciosa sangre de el que murió en la 
Mmmi : i • - • - - .• 
Detiénese el Dr, Creus en estudiar los diversos procedi-
mientos' que pudieran emplearse para quemar los cadáveres, 
y hace ver la gran cantidad de combustible necesario-y su 
casto, mucho misen aquellas comarcas españolas en queja 
base del combustible para todos los usos de la vida la for-
man U paja y el estiércol. 
Para folañarse una idea de lo ¿ar«/-o del p^occrdiiníento de 
los quemaderos, que habrían de construirse en cada pueblo 
chico ó grande, so pena de hacer viajar los cadáveres á la 
capital ó cabeza de partido, lo cual es sencillamente imposi-
ble, baste decir que el que sirvió en Milán para la quema 
del .caballero Keiler,costó 600.000 francos; el de Siemens 
cuesta unos 20.000 francos; de otros se cuenta son ménos 
caros, pero es de suponer baratísimo no hacerlo pasar de 
2.000.000 duros. Si, pues, para cada ayuntamiento de los 
9.357 que hay en España, se invierten en fabricar el que-
madero 2.000 duros, tendrémos un gasto de 374.280.000 
reales, y si lo bajamos á 1.000 duros, quedará todavía como 
necesaria la gran cantidad de 187.140.000 reales; á estos gua-
rismos, que asombran, habría que añadir los gastos de con-
servación, reparación, etc., sin que á estas reflexiones baste 
contestar que no es preciso, por ahora, introducir este siste-
ma en todas partes, sino solo en las grandes poblaciones, 
parque combatiéndose los cementerios, si la cosa es buena, 
acéptese para todas partes, y si es mala, sea rechazada por 
igual y sin privilegio. Entre todos los medios propuestos 
para ía incineración, parece más perfecto en sus resultados el 
de horno ea que se queman los difuntos por medio de muí-
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t i tud de mecheros de gas hidrógeno carbonado: respecto á este 
procedimiento se le ocurre al autor del folleto que estracta-
mos^ curiosísimas observaciones^ sobre las poblaciones que en 
España cuentan fábricas de gas,, y las. que por tanto Mbrían 
de edificar; el tiempo que se invierte «m cada quema, que 
no podrían quemarse más de seis muertos por dia, lo cual no-
es suficiente á subvenir á las. necesidades de grandes pobla-
ciones; mas los gastos, del personal; de quemadores,, fogone-
ros, maquinistas, etc., que seria necesario duplicar? si tra-
bajando noche y dia, se *queria reducir el número de ios 
quemaderos precisos á la mitad, esto sin contar un quema-
dero, ai ménos, de reserva,, para si se inutilizara alguno, y 
los perjuicios y retrasos en caso de epidemia ó de mayor nú-
mero de muertos por cualquier causa. Si las cenizas del ca-
dáver separadas ó juntas con las del combustible empleado se 
habrían de emplearse, como algunos proponen en estercolar 
los campos,, los gastos de quema concluyen con ella misma; 
pero si no seria preciso un edificio ó cerca destinada á con-
tener las cenizas de los difuntos, que habría de reemplazar 
á los actuales cementerios. 
Meditemos tranquilamente todos estos detalles, y nos con-
venceremos,, sin duda, de que el sistema de la combustión 
de los difuntos es verdaderamente impracticable para la ge-
neralidad, embarazoso y caro las pocas veces que puede reali-
zarse; incomparable bajo estos respectos con el de las sepul-
iuras, que exije un gasto insignificante. 
{Se Gonlinurii,) 
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A MI AMIGO 
D. BALTASAR MARTINEZ DURAN. 
CONTESTACION Á SU ODA 
L A M U J E R . 
Mi númen, vate, no alcanza 
&3 númen que á tí te inspira, 
pues templa el amor tu lira 
y cantas á la esperanza. 
Yo canto la realidad, 
que es mejor que la ilusión; 
si pierdo en inspiración, 
ganaré en cambio en verdad. 
Sublime, ideal un ser 
pintaste con noble acento, 
y ese ser, ese portento, 
nos dices que es la mujer. 
Yo digo que tu pintura 
es el iris de colores 
que en la edad de los amores 
á nuestra vista fulgura. 
Es el sueño del amante 
que idolatra una belleza, 
y aún puede amar con pureza 
y soñar en ser constante. 
E s del amor la esperanza, 
cual bella aureola inmensa, 
que al mirarla se condensa, 
pero que jamás se alcanza. 
E s la imágen que el poeta 
sueña y pinta en su desvelo 
cuando á la región del cielo 
lanza audaz el alma inquieta. 
Pero de esto á la mujer 
media la misma distancia, 
que media de la fragancia 
á la ñor que le da el ser. 
Pura la fragancia asciende 
basta perderse en el cielo; 
rotas sus galas, al suelo 
marchita la flor desciende» 
Tu sueño es ese perfume 
que vuela á la inmensidad 
sin mancha; mi realidad 
es la ñor que se consume. 
Sin empañar su limpieza 
ól nos llena de ilusión, 
inundando el corazón 
en un baño de pureza» 
Pero la flor peregrina 
á nuestro contacto muere 
y al mismo tiempo nos hiere 
siempre con alguna espina. 
Para templar tus enojos 
le basta ese ser bendito 
porque Dios y el infinito 
dices que ves en sus ojos. 
Y yo, siguiendo á S. Pablo, 
que en este punto era fuerte,, 
en ellos miro la muerte 
pintada por el diablo. 
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Que es un ángel la mujer 
afirmas: convengo en ello: 
l a i angelito muy bello 
era también Lucifer. 
Fuego de tu misma esencia 
la llamas; yo no me admiro; 
siempre que cerca la miro 
sieato fuego en mi conciencia. 
Mas conñesas que las quieres 
cual tu númen las inventa; 
pues no te saldrá la cuenta, 
porque esas no son mujeres. 
Las mujeres son... á ver 
si las puedo definir; 
aunque no es fácil decir 
todo lo que es la mujer. 
tíer que entristece y alegra; 
á u g íl engerto en demonio, 
u u g d junto al matrimonio, 
demonio al llegar á suegra. 
Trampa con flores tapada 
como la trampa del lobo: 
¡ y el hombre siempre tan bobo 
que no advierte la celada! 
Aguas de falsa limpieza 
que ocultan hondo remanso: 
¡ y el hombre tan torpe y manso 
que en él va dar de cabeza! 
como una sumisa esclava. 
Es cuando niña dengosa, 
cuando joven exijente, 
cuando, madura impaciento, 
cuando jamona achacosa. 
De alg'unas la lengua espade 
es que j amás enmohece, 
porque siempre permanece 
en ellas desenvainada. 
Otras recursos soberbios, 
paia hacer siempre su gusto 
y darnos, por hora*un Susto, 
hallan á maño en sus nervios. 
Y estos nervios de que hablo» 
según un célebre dicho» 
son del violin del capricho • 
las cuerdas que toca el diablo.-
Teme si algan rostro bello 
alza contra t i pendón, 
pues te ahogará el corazón 
y el pié te pondrá en el cuello. 
Y te l lamará zanguango, 
y cogerá, si te enojas, 
el rábano por las hojas 
y la sartén por el mango. 
Y aunque te precies de listo 
y á ella la juzgues muy bola, 
ell i te liará la mamola 
'víanjar que el hambriento anhelo y tú siempre harás el Cristo. 
ds amar ofrece calmar, 
más diabólico manjar 
que dentro oculta un anzuelo i 
Néctar de tal fortaleza 
y tan seductor alhago 
que siempre al segundo trago 
se nos sube á la cabeza. 
De la espléndida creación 
jjerlas hermosas y raras; 
por eso cuestaii tan caras 
y la mitad falsas son. 
Siempre la mujer es brava 
con el débil que tolera, 
con el fuerte placentera 
Cuando te mime y celebre, 
ponte en guardia y abre el ojo, 
por si le viene el antojo 
de darte gato por liebre. 
La verás siempre en batalla 
escalar con heroísmo 
un matrimonio, lo mismo 
que un guerrero una muralla. 
Mas como al fin la mujer, 
hablando en estilo llano, 
viene á ser como un piano, 
es preciso comprender, • 
Que, aunque el corazón de roca 
tengan noventa por ciento, 
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siempre el soa del instrumento 
depende del que lo toca. 
Y pues fecundo arsenal 
has encontrado en la historia 
para enaltecer la gloria 
de tu soñado ideal; 
A ella recurro también, 
y prescindiendo de E v a 
que por comerse la breva 
armó tan grande belén, 
Me encuentro con Agripina, 
con la inglesa Ana Boíena, 
con la pelásg'ica Elena, 
y la rusa Catalina. 
Con Floriuda y la Raquel, 
Safo, Herodias, Tais, 
la de Médicis y Lais, 
j la bretona Isabel. 
Y la Borgia y Mesalina, 
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Julia, Cleopatra, Niuon, 
y la que embaucó,á Sansón 
y la inmortal Celestina. 
Mas por temor á un ataque 
suspenderé mi revista; 
baste saber que esta lista 
no cabe en el almanaque. 
Y si tan solo en las bellas 
tanto tan malo encontramos 
¿qué sucederá si entramos 
á tratar de to las ellas? 
No lo haré, porque á pesar 
de cuanto digo y sostengo 
siempre en mi mente las tengo 
y no las puedo olvidar. 
Y aunque malas, hay un ser 
mucho peor: no te asombre 
este mal vicho es el hombre 
que no adora á la mujer.' 
T. DE R. 
M A D R I G A L 
Amor, si ciego eres 
¿edmo mi pecho amante 
con tal acierto con tus dardos hieres? 
Si por lo inconstante 
al clásico pincel debiste alas, 
¿cómo en mi corazón continuo moras? 
Ayf las flechas traidoras 
conque tu paso por do vas señalas 
dirije á nuevas víctimas, ufano 
de tu certera, irresistible mano. 
No ahondes más mi herida; 
no cruel te ensañes con mi triste pecho, 
por tí pedazos hecho, 
y esta me deja agonizante vida; 
que, aunque viva muriendo, vivir quiero 
para amar á la ingrata por quien muero, 
JUAN QUIRÓS m LOS Ríos. 
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A L A CUEVA D E MENGA. 
SONETO. 
Cuando el hombre ante tí piensa espantado, 
su inteligencia la razón suspende; 
mas si á tu oseara antigüedad desciende 
se pierde su memoria en el pasado: 
La verde encina, el muérdago sagrado, 
allá en la inculta selva ser pretende, 
y el tosco dólmen su ilusión sorprende 
aun con sangre de víctimas manchado. 
Templo, en tí para de la ciencia el vuelo; 
tu iménsa mole oprime lo profundo; 
en tí Antequera envuélvese en un velo: 
no te destruya el tiempo furibundo, 
que, aunque eres mucho peso para el suelo, 
tú eres ya tan antiguo como el mundo. 
BALTASAR M. DURAN. 
A CIERTA NIÑA. 
Eres niña, paloma 
que tierna arrulla; 
cuando al palomo ausente 
con ansia busca: 
mas si tropieza 
con otro en el camino 
su arrullo cesa. 
L. A . 
CONSERVÁCIOM DEL AGUA POTABLE.—A.ñádaseii ogrs.5 05 de 
ácido salícico por litro. Á una agua cargada de sulfato de cal y 
materias orgánicas y por consiguiente se hubiera corrompido con 
ia mayor facilidad, se le añadid dicho ácido silícico y se con-
servó en una botella, que se tapó con tapón de corcho: al cabo 
de tres años el agua así tratada era todavía muy buena para 
beber. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 26 al 31 de Julio. 
—Nacimientos 14: Defunciones 24; Diferencia en contra de la 
vitalidad 10. 
UTÚUOí 
Hariuaí 
Caldoí 
Lanas. 
/Trigos recios del país, (fanega) 
Trigo blanquillo. . 
Cebada. . . . . . . 
Maíz, 
Garbanzos. . , , 
Habas tarrag-onas. . 
Babas cochineras. . 
Yeros y albejones. .. 
Guijas. ,, ,. . . 
Habícluielas. . 
( Harina de 1 / (arroba) 
í I d . de 2.a 
¡Aceite, (arroba). . Vinos secos de la Vega i d . id . cerros 
Vinagre 
|Lana sucia en córte. 
I i d . blanca tenería (libra) 
l Id . negra id . i d . 
48 á 
43 á 
19 á 
00 
000 á 
31 
00 
00 
00 
00 
19 
18 
42 á 
22 á 
14 á 
16 á 
45 á 
8 á 
6 I i 2 
52 
45 
20 
43 
24 
16 
20 
65 
9 
7 
PRECIOS. 
Pesetas Cs 
En Antequera un mes 1 50 
Idem un trimestre. . . . . 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre. 4 50 
Extrangero y Ultramar. . . . . . . 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. ^Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
E l pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. E n sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
